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Vida de Teatros
Teatros de noche de fin de año y la revelación 

de una primera actriz mexicana.

Noche ¿eSai^Silvestre

En la noche del fin de afío y principios 
del nuevo, la-gente burguesa llenó casi 
todos lós teatros dé la capital. Los que 
no tenían hogar, los solteros, los emplea­
dos que viven en ca$a de huespedes, los 
que por ahorro no quisieron pasar la úl­
tima noche en familia, sé sintieron por 
un momento, sacudidos poruña ráfaga de 
alegría teatral, y, ya en el palco, en la 
butaca ó en el asiento de galería, dejaron 
pasar los últimos momentos del afío que 
terminaba y^pyeronlos primeros vagidos 
del afío que nacía, en la zarzuela, en la 
comedia, én-Ja ópera.

Curioso publico el de los teatros deesa 
noche, buenp,’ complaciente, jovial, con 
remotos deséos de criticar y muy vehe­
mentes impulsos de aplaudir; público jo­
vial, público de más allá del domingo, 
público único de fin de afío, que á las do­
ce de la noche y cuando ceremoniosamen­
te se suspende la representación y suena 
la destemplada «diana», siente conmover­
se con enternecimiento esporádico y api au- 
de y grita,, y hasta llora.

• El maestro don Gustavo Campa, 
Director del Conservatorio Nacional de Música y De- 

., clamación, quien recibió una muestra de aprecio
'én días pasados, del grupo de profesores

Este público es pariente del de la noche 
del quince de septiembre; en él las obras 
quedan grabadas indeleblemente, y sir­
ven de puntos de referencia para rememo­
rar fechas y sucesos

El'cronista formó parte de ese público 
en esa noche, y en los diferentes teatros 
dolorosamente se sacrificó, ofreciéndose 
en holocausto de la vida’ de teatros, al 
recorrerlos en la fuga de las nueve a. la 
uña de la mañana, tomando un apunte en 
este, anhelando quedarse en el otro, que­
riendo dedicar todo su tiempo á aquel....

¿Y el Público...,?

«Aquél» fué el «Arbeu», en donde ofi­
ciaba la primera actriz mexicana, señora 
Eugenia Torres de Meléndez, ante unos 
cuantos espectadores. La víspera había 
sucedido otro .tanto....

¿Qué pasó con el público? El público de 
la noche de fin de afío, el público que 
acude á los espectáculos baratos, ese pú 
blico llamado culto dizque fomentador 
del arte nacional (¿será el arte de Gao 
na?) y que es capaz de comerse vivos por 
la-emoción artificial á los artistas, al fi. 
ñú-l de una temporada, para que se vayan 
diciendo que aquí tenemos buen gusto. 
¿Qué se hizo el público que debió habe»’ 
ido á aplaudir á nuestra primera actriz? 
«Los infantes de Aragón ¿qué se hicie- 
ron....?» r

El teatro mexicano

Por las razones que se expondrán más; 
adelante y sobre todo pór tratarse de uta 
obra noble, el público imperiosamente.es­
tivo obligado á asistir á la.breve tempo­
rada con qué inició en el teatro «Arbeu» 
su campaña la señora de Meléndez, para 
ir á continuarla en- el teatro ex-«Fábre- 
gas».

Literatura y' o4rte
/

^^^^ugestivo^^^trato^^^e 

tresd^^ni^Hd^sybellas 

artistasdelosteatrosdeNueva

York. •».

Patricia Collinge dej 
Majestic en “Every Wo­
man;” Maud Lambert del 
Tremont, en “Over the 
River,” y Ione Bright del 
Park, en “Getrich Quick.1'

Se trata de re»taurai;_el teatro mexica­
no, más bien dicho, de formarlo; porque 
efectivamente no existé el teatro mexica 
no, así como no existe una literatura na- . 
cional. ¿Será esto posible? ¿Hay elemen­
tos en el alma nacional, que al diferen­
ciarla de la de otros'países, llegue á tener 
como característica un teatro como el 
francés, el inglés, el español ó el norue­
go? Evidentemente, y en eJ pensamiento 
de los iniciadores figuran, como base pa­
ra lograrlo, el estímulo para los autores 
y el que sea mexicana la compafíía que 
trate de hácerlo. Es claro: crear primero 
la escena para que á ella vayan nuestras 
obras

Alguien ha dicho que el teatro mexicano 
existe ya ó existió durante algún tiempo, 
queriendo con esto referirse, ya á la exis­
tencia del «María Guerrero» ó del «Apo­
lo», ya á.que algunos autores mexicanos 
escriban obras de género chico con el 
eterno tipo del pelado, derivándolas, cal­
cándolas, mejor dicho, del género espa­
ñol, ó ya á que la señora Virginia Fábre- 
gas de Cardona.representó en unión de 
algunos actores mexicanos obras france­
sas, españolas, etc., y alguna que otra 
de producción mexicana; pero se com­
prende que esta serie de hechos no pue­
den ser suficientes, ni mucho menos, para 
que funden siquiera una de las premisas 
de la que tendría que deducirse la exis­
tencia del teatro mexicano.

La señora Torres de Meléndez podrá 
lograrlo; tiene á su favor una indiscuti­
ble personalidad de artista, su talento y 
el gran semillero de jóvenes escritores, 
que, en toda la República, está preparan­
do los gérmenes de la obra nacional.

El Cuadro Mexicano

El cuadro mexicano, formado y dirigi­
do por la distinguida actriz mexicana, se 
presentó, sin grandes alardes de suficien­
cia, en el teatro «Arbeu», el día 30 del año I 
pasado, y dió representaciones de «La h 
Pecadora» y el «Gran Galeoto», hasta el 

Grupo'de-comensales qué asistieron
el Tívoli del Elíseo,
■NMgV -línea

lunes T? de este año. Ya se ha dicho que 
el‘público no acudió.

La compañía es de esperanzas, y aun­
que en ella no figura un actor de empuje, su 
homogeneidad y la soberbia figura artís­
tica de la señora Torres, le xn amplio 
salvoconducto para la temporada for­
mal en el teatro donde'imperó la actriz 
sefíora Fábregas. La señorita María Lui­
sa Serrano es un capullo de arte, «una 
flor de la primavera juvenil, que diría 
Shakespeare, que se adelanta á vivir»; 
tiene la intuición estética de su maestra, 
la fina elegancia de la silueta, y esa dis­
creción que. en este caso, no es el eufe-- 
mista elogio que disculpa la- censura, si­
no la promesa de un futuro triunfo. La 
señorita Noguera parece que va más allá 
de lo que le permiten sus facultades, re­
sultando de esto, en su ademán, cierta 
inarmonía y rispidez, cierto alarde de 
fuerte declamación. En cuanto á los hom­
bres, dos son los que se detallan hasta 
hoy: los señores de la Torre y Meléndez. 
No se puede dar un juicio definitivo de 
ellos, porque una obra no es elemento 
suficiente para fundar una inducción! Pa­
rece que el señor de la Torre no hará mu­
cho en el verso por la falta de soltura y 
la gallardía del ademán; mas sí augura 
un éxito franco para el drama en prosa y 
para cuando se haya identificado más cón 
sus compafíeros de escena. El sefíor Me- 
Jéndez es muy joven; pero tiene un gran 
cariño por su arte, en el que triunfará si 
serenamente observa los detalles de los 
personajes que habrá de interpretar. Es­
tos y los otros son elementos homogéneos 
que no desafinan en la suave entonación 
del cuadro.

Eugenia Torres

La figura que se destaca con más relie­
ve, resaltando como de un fondo de ónix 
mexicano, en exuberante elegancia’ y 
desarrollo proporcional de la silueta ar­
moniosa, es la de la séñora Eugenia To 
rres, nuestra primera actriz mexicana.
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He dicho que nuestra primera actriz 
mexicana, por más que a mis espaldas 
oigo voces susurrantes que pronuncian el 
nombre de Virginia y me presentan una 
hermosa decoración en que una figura 
memorable aparece ornada con las pal­
mas académicas de.Francia. Y bien: la 
señora Torres, desde su presentación en 
«La Pecadora» de Guimerá en «Arbeu», 
y simplemente con esa obra y con sólo 
esta obra, conquista de un soló golpe y 
con ún solo gesto semejante categoría. 
Son odiosas las comparaciones... .hasta 
cierto puntó, y no es ingrata la crítica al 
rememorar á la otra actriz mexicana: es 
una simple cuestión de justicia y de dere­
cho de conquista, y hay que decirlo de 
una sola vez: la sefíora Torres es supe­
rior á la señora Fábregas.

¿Cuáles son sus elementos de triunfo y 
en qué se basa la aserción? Entre otros 
elementos,, el primero es la juventud; el 
segundo la cultura, el tercero la estética 
intuición del arte.........los demás, ño se
enumeran porque se derivan de es‘as tres 
fundamentales. Por supuesto que estas 
facultades y dones no están en su per- 
fécto desarrollo: háy en ella y con ellas 
la torpeza natural de la mariposa que 
acaba de salir de la crisálida, pero qué 
ya lleva en sus alas todos los primores 
del oro, y los colores, y á la que bastan 
sólo unos cuantos aletazos en el aire di­
vino de la primavera del arte, para ad­
quirir toda la grácil soltura del vuelo.

, La actriz mexicana huye de los rasgos 
de cursilería y procura animar en su pa­
pel al personaje humano, sentido con la 
piás se acilla percepción de líneas y de 
psicología. Así en «La Pecadora». La 
Daniela del segundo y tercer acto, tan fá­
cil de deformarse por la exageración de 
detalles ó por la falta de ellos, la irfter- 
preta c^n toda la humana belleza con que 
la creó Guimerá; ha desmenuzado el per­
sonaje con soberano atrevimiento y ge­
nialidad, dando á cada término su valor 
verdadero, hasta en la escena del último 
acto, cuando, lívida de amor, pavor y 
tragedia, parece que lleva en el hermoso 
rostro el rictus terrible de la muerte y la 
impotencia de triunfar de ella. No es una 
artista vulgar la que en esos momentos 
se transfigura á tal grado de belleza y á 
tal altura: es una artista verdadera, con 
todas las promesas destriunfo y las rea­
lidades del arte.

La crítica se descubre respetuosamente 
ante ella, y antes, mucho antes de censíb- 
rarla, pone en las palabras que comentan 
su labor en esta obra, una gran intensi­
dad de elogio y estímulo, no para que allí 
quede tendida la regia figura en un lecho 
de laureles, sino para que ascienda más, 
en beneficio de estos pobres desterrados, 
que,, gimiendo y llorando en el valle de 
lágrimas, esperamos un gran advenimien­
to de arte para nuestra Patri»...,.

Yanko.

Tuberculosis
CURACION SEGURA 
DE 4 A 6 MESES 
CON LAS PASTILLAS

OXIDAZE”
Son el Mejor Uepeciflco Contra laa Afeo 

clones Pulmonares
TESTIMONIO

Pl}e” 9,d®, Septiembre de 1909.—CÍ«. 
-Mn^’«l?«rican?d® Oxidaze.”—Apartado 89 bis. 

Muy señores míos:
^USt- d® «tfonder este certificado. 'En 

Mmzo de este ano, habiendo sufrido una Pulmo- 
r«solytópor supuración del pulmón, em- 

cnndír000 las Pastillas OXIDAZE. Mi 
SwKT «s*aba.tan seria, que ya se desesperaba de 
ÍS.PUM arrojaba en 24 horas cerca de un litro 
« jesp j os, Purulentos mezclados con sangre y car­
gados de bacilos de Tuberculosis. Después de 

e™a?ad®tratamiento, puje levantarme déla 
a¿ V ®1 resultado final, después de un par de me-

* ml completa. He engordado
y var,os médicos consultaos han opi- 

^ix.tr.qF?^iats:esG>,pu'rnoriar había sanado por com- 
nrLÍl« aBk exí? ndl®,ndo este testimonio de motu 
proprro, Sitien de todos los que sufren como yo. Ml 
h y° somos misioneros de la, American Bap-

, °Fn® Nhssion Society, y nuestro domicilio se 
®Pcu®"tra en la 3a. calle de Aztecas núm. 5, en Pue- 
„'a LT1 n° hubiera sido gracias á la aplicación oportu- 
. ?de ^^.maravilloso remedio, probablemente hu­
biera perdido mi vida.

■Sin’más, soyale Uds. atta. y S. S.
Firmado: Sra. E. TROTEE. z

3a. calle de Aztecas núm. 5, Puebla.
PRECIO: 1 tubo, $1,00; 6 tubos, $5.00 

Franco de Porte. Pídanse Folletos 
COMPAÑIA LATINO AMERICANA DE "OXIDAZE,” S. A.
Apartado 89 bis.—5a. Bolívar, 41.—México, D. F.. 
De veptá en todas las droguerías y boticas. ■


